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  A mi hija Emma


  


  Introducción


  Este libro tiene el propósito de acercarnos la mentalidad y concepción del Oriente tradicional. Su estructura se centra en la educación de los niños, pero no va dirigido exclusivamente a ellos, sino más bien al niño que todos llevamos dentro y al cual le hubiera encantado, y tranquilizado, escuchar algo así. 


  Nuestra educación en Occidente es muy competitiva, centrada en las pautas del éxito para una buena economía, y se olvida con demasiada frecuencia el trabajo del «ser», el individuo, la felicidad interna. Todos hemos oído en nuestra educación las palabras «no» y «cuidado» infinidad de veces, haciéndonos creer la existencia de un mundo negativo y amenazante. Y nuestras madres, padres o educadores sólo pretendían prepararnos para lo que ellos sentían como desequilibrado, brusco y duro de pelear. En Occidente, el sistema de educación nos invita constantemente a abandonar la búsqueda del interior a favor de la competición con el exterior. 


  Pero los niños, cuando escuchan las órdenes que les obligan a salir de su interior, se muestran rebeldes, les cuesta entender y lloran sin cesar, su dolor viene de la imposición de algo que no les resulta natural, no fluye por el río de su vida como seres de la naturaleza. Sin embargo, cuando a los niños se les ofrece estas enseñanzas centradas en el interior, puede que aparenten de primera no entenderlo, pero no dan signos de dolor, ni de rebeldía, no lloran, más bien todo lo contrario, se derrite su rabia y resulta una paz tranquilizadora como si se sintieran en su casa.


  Según el autor de estas enseñanzas, David Luján, licenciado en Psicología por la Universidad Autónoma de Madrid, es un terapeuta que vivió largo tiempo en India. Los occidentales de hoy tenemos tres capas negativas que impiden toda curación y equilibrio. Éstas son: una primera capa de «estrés», una segunda de «exigencia» y otra de «depresión» más o menos profunda, pero arraigada en todos por la forma de entender el tiempo de manera lineal. 


  Los niños frente a la concepción de un tiempo lineal muestran un entendimiento torpe y doloroso; no es natural. El mundo no es una línea recta ordenada secuencialmente que avanza inexorablemente, abandonando para siempre el pasado y comiéndose el futuro. Nuestra forma de entender el tiempo nos llega no de pocas paradojas desde muy niños, y jamás lo entendemos, sólo terminamos por integrarlo como algo doloroso, en silencio, como una duda existencial que nos llena de miedos y angustias. Esta es la depresión de la que el autor nos habla. Por otro lado, los niños criados en Oriente donde su visión del tiempo es circular, no muestran síntomas de dolor sino todo lo contrario, enseguida dejan de preguntar, puede que no entiendan pero se diría que intuyen la veracidad de la existencia de un tiempo circular donde pasado y futuro forman con el presente un eterno presente que gira y gira. Integrando esta noción que tan fácil y natural conciben los niños, se marcharía nuestra depresión como occidentales.


  La «exigencia», la otra pauta de los occidentales propuesta por el autor, con la que comenzamos la gran parte de nuestras interacciones con el mundo, viene de la alta competitividad. La «exigencia» en los niños occidentales aparece igualmente como dolorosa, como un desequilibro que les cuesta regular y que con frecuencia exageran. Pero los niños occidentales «exigen» porque ven cómo sus educadores también lo hacen y cómo les regañan, de manera que comienzan a jugar con la exigencia y a hacer su interacción con el mundo a través de ella. Para los niños occidentales, ser adulto significa tener derecho para poder exigir, jugar a ser adulto es fácil, sólo hay que exigirle a todo lo que nos rodea.


  Sin embargo, una educación sobre la base de comenzar «dando», entregando al mundo antes que nada, hace que las cosas sean bien distintas. Muy sencillo, si comenzamos esforzándonos en dar primero que nada, y no exigir, nuestra relación con los demás y con las cosas que nos rodean aparece suave, pacificadora, circular. Y aquí es donde conectamos con la tercera capa, la más externa, el «estrés». El estrés es una prisa competitiva que surge cuando nos sentimos amenazados por el entorno, y cuya pauta comienza siempre por la exigencia. En el estrés encontramos exageradas la línea recta y la exigencia. Deshaciendo ambas, el estrés no tiene cabida.


  Así 101 Enseñanzas de Oriente comenzó como una serie de cuentos para ayudar a los pacientes a sanar sus desequilibrios. Tanto ayudaban a los pacientes estas enseñanzas que David Luján decidió publicarlas. En cada uno de ellos se esconde un ejemplo para la salud y el equilibro de nuestro subconsciente occidental. Parece que, por tanto, leerlos y releerlos, nos ayudará a sanar y dar paz a nuestro interior.
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